
,9t, 
nece•id<J.des de la vida. Tienen muchas plazas par'­

J~a l_a.s otras d d . . l d" de hoy (39) tratan y con! ra\an en mu, 
mercados en on e e 1ª · · ~ ¡ ma or mercado y 
'chas mercadurias con los espaooles; peTo e e? barrio de Oco-

h h· 8 veces á la semana, e• en 
que se ace mue a ll , 'l nas de treinta mil personas 

t t . tal que ~e ecran a e 1 • , • , te u co. es " 0, \JOr uwior decir a trocar-, 
· d" á vender y comprar, J V' 
en un ia d· bat;da de metal ninguno. en• 

~o~que n~l s~e~ur~a:" ::n:st:r y neces;tan para ve•t;.r,. cal-
ese en b • H toda manera de buena po 1c1a en 

'zar, comer Y fa r icar · ªY . baño• como de hornos, 
•éJ porque hay plateros, p\11ma_¡ er~~ y j y buena lo-

'b que hacen varns o bas1Jas muy iuen?q, 
y orneros h B . aña· e• la tierra muy gra-
za y vidriado como lo ay en , b~les fr1,1tales Y de pasto~, que 
ea y bue)lª rara pan, y par~l,:r . víciosa, que ya_los espaiio­
en 1o~ ~ioareq hace j.a1)ta yhe canii<lad de ganado mayor y me­
les apacientan con ella mue ah d . y tricro• y hay mu• 
nor y hacen grandes cosec as e ma1~ . A" .d,o-< leguas de 

, t de la prov1nc1a, , 
chas heredarles en c_on orno d d tiene de subida otras dos, 
)a ciu1,ad esta una sierra rde on . a que 'te hab"r y cuaJ' arse en 

, I' ,.8 e qnmce· que ,., . 
·y de cerco o ro, eo m.,.. h 'l S Barto1ome y antigua• 

l . · · ve l\ámase a ora e e • ' d. · 'ella mue 11s1ma me 1 1 M tlalcuette que era su 10-
D;1ente 1a nombraban los. natura t\n a~tro dio~ del vino que lla­
•~a del agua, y ~sto~ ten i_;rn tam n' do• cone' os como en España 
maba Ometóchtli, _s1rnho_l1zados e , .t - le~ tenian por sus mu-

. t I dio~ B·1co y .as1 es os . . . 1 
antiguamen e ;J. , ' ' · El 'd 1 m¡¡yor y dios prrnc1pa 
c·bas borracheras a su u~anza, , bp o Mixco1Jtát cuyo temp!o 

e ti' ó por otro uom re ' d 1 . suyo es am<tx ,i, ¡ , . 1 sacrificaban lo º" os 
, 1 b· · Ocotelulco en e cna . • TI 

esta en e arr10, b Hablan en la prov1nc1a ax~ 
años ochocientos o mas hom res. s ia cortesana Y. la ma;. 
cálao tres lengua~, unad naMb~a~t,, q1y1e lae otra es otomi; esta mas 

t d la t ierra e ex1co, 1 n 
yor en o a . d d . cJ tro porqne a mas comu 
se usa fuera de la i:111 a . q~e e:e habla Ponomex, que eq la 
es mexicaóa. Un ~?1º ~l~r;10 úb~Ica q donde estaban los ma~hech?; 
mas grosera .• H ahia .c~rce p I ue tenían por pecado. :suced1q 
res con prisiones: -C;ª;tigat~~l: ( un españo1 un poco de oro; 
entonces que un veei?o . \ cual hizo su informacion y pes,­
·Cortés lo d~o á ~~x1xc~tzmu: lo fueron á hallar á Cholotla~, 
quíza con tanta d1hge11e1a lq d al\'J• lo tra~eron preso Y · ,, d ' 0 egnas e • • J • , 

que es otra c1Uua eme 
1 

. oro oara que Cortes h1c1ese 
' Cortés eon e nuqmo ' r-: , ) entregaron a E aiía· el no qmso, antes e 

. • d , 1 omo "e usa en sp • 1 11 ju~t1c1a e e e • : . . e b;z0 en bttf'ear o, -y e -º~ 
agradeció la bue_na d1hgeuc1a .,..qute bs su· delíto le pasearon pót 

'bhco que mannes a a ' 1 d con pregon pu - d alto como teatro o esco-: 
11 n el merca o en un . 1 ciertas ca es, Y e , de ue no se marav1l aron poco 

·gotaron .con una porra o maz;, ·usti1ia tenian \ps naturales. ( 40) 
los españoles de ver cuan rec a J -

-~~--------::.:-:.6. , fi del siglo de ta conq1dsia. 

129] Chímalpain escnbi a me~ ue se dé trarrote a cull:' 
. 40] En Me~ico se m~rmura _e q º -~ 

\ . -:" :• . ., . 

CAPITULO 53. 

De Ta respuesta que dieron al capitan Cortes los át 
Tlaxcálan sobre que les quitaba sus dioses. 

V iendo pues que guardaban justicia y viviafl en religion 
(aunque d iab.:ilica) siempre que Cortés les hablaba les predica­
ba con los farau1es, rogimdoleii 41.1e d!'jasen los ídolos, y aque­
lla adoracion y · cruel van idad que lenian matando y comiendo 
hombres sae~ificado, ; pues ningnno de todos ellos querría ser. 
muerto a~í, ni com ido por mas religioso y santo que fuese, Y. 
que recibif'sen al verdndet o Dios de los cristianos que los es­
paño'es adoraban, que- era el criador del cielo y tierra, el qire 
hacia llover y e ría ha todas tas- co~as que la tierra produce pa: 
ra so'o el uso d'e los mortales. Unos le respon<Jian que de gra. 
do lo hicieran sir¡u it' ra por cornplacerle, sino que temían ser ape• 
dreados del puPblo; olro11 dn•ian que era recio agravio para 
ellos el olvidar ~us idolafriad, y lo que elloll" y sus padres y an­
tepasados ha!>ian creído y adorado de muchos siglos atras, y 
que seria condenarlos á to<las y á sí m ·smos~ otros que podia 11er 
que andando el tiempo lo h;c f'sen, viendo la manera de nues. 
tra santa religion, y pnlendien<lo hit n las razones p•Jr qutÍ de. 
bian haeers1• rri~tiano~, y· conociPn<lo mejor y por entero ef 
morlo de vivir de los españoles, ~us leye~, co~tumbrt's y con­
d:c iones; que en cuanto a la guerra ya ten ,an conocido que 
eran invenc bles hombres, y 4tte Ht Dio~ venlaclero Itas ayuda­
ba muy b:en. Cortes á e9to le· prometió que pre~lo les daria 
quien fps enseñase y do··trina~f', y que entonces verian tomo 
era mejor adorar á un ~o!o D ios todopodero~o, y el grandísi­
mo gozo que rt-c birian en sus alma, si tomasen sus consejos 
que como amigos les daha; y pues al prE'1 e11te no podia hacerlo 
por la gran pri~a quP jenia de llegar á México, que tuviesen á 
b :en que en aquel templo dondé estaba aposentado hiciese igle~ia, 
dondP él y los suyos h iciesen oracion y ~us santas ceremonias 
á: nuestro Señor D io•, y que ellos viniesen á \>erlo; de suerte 
que ellos mismo~ de su grado y voluntad, clinon licencia para 
que se empez '1 ra á hacer la iglesia, y celebrar los divinos ofi• 
c ios, y venian algunos á o ir III sa y á vivir con los espanolP~, 
y todos querlaban e•panta<los con Pspt'cialidad euando se celt>­
braba la misa que era tocios los dias. M ientras Cortés estuvo 
allí con su ejPrcito venian y miraban ron mucha atencion las 
cruces e im · genes de nues1ros santos que se pusieron, y todos, 

tro hon,bres aprehendidos con mas de se;,t mil 71e.1·0s en las m<l• 
r,os .... . 1/ en el momento de robarlo~ ¡_Qué ¡mebto le11dria 1úe«, 
mas exucta.t de lfl Justicia, y de 111 11ece~ic{,ul de ~erritarla 111tr f.Í 

Ot>n~ervu,- las pr-opiedaa,s.... T1a.ic.í.an ge11tit, ó lU~xico cri1t1unur 
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Jo~ de Hta re!)úhlica de Tlaxcalan quedaron muy amigos de 101 
españole~; pero el que mas de veras se mostró ser am·go fiel y 
leal, fi,é el señor Maxixcatzin, que nunca se apartllba d~I lado 
de Cortés, ni del &arijio q_ue Á éste tenia j!ll que ,era focanaable. 

CAPITULO 54. 
• De la gran enemistad antigua que habia tntre mexi-

canos y tlaxcaltecas. 

Conociendo Cortés cuan de buena gana hablaban y con­
versaban, les pregunto por el gran señor Moteuhsoma y cuan 
rico estaba, y señor y mona,ea del mundo era; ellos lo enca• 
recieron gr~ndemente como hombres que lo habian probado, 
y que segun ellos contaban babia cerca de cien años que te­
iii.w:i guerra cruda con Moteuhsoma•• y con su padre que fui 
Axaya_eatl, y con otros tios suyos, visiburlos y parientes; y de• 
cian que el oro y plate, y las otras riq~ezas y tesoros que aquel 
rey tenia, eran mas que ellos podi¡m decir segun lo que tocios 
contaban; su señorío era de toda la tierra, qlle ellos sabi.an la 
ge.ole innumerable pues que juntaba doscientos y tre11Cientos mil 
hombres para una batalla, y si qui@iera juntára mas aunque 
fuesen doblados, cosa por cierto maravillosa, que de esto eran 
ellos testigos buen.os por haber pelead.o muchas veces con ellos. 
Engrandecían tanto las cosas de Moteuh,,oma e~pecialmente Ma­
:si.i acatzin, que deseaba que no se ¡netieitn en peligro con gen• 
t~ .d.e Culhúa que no acababan, y que muchos españoles sos­
pechaban mal. Cortés les dijo que estaba determinado con to­
do aquello que oia de llegar á México a ver a Moteuhsoma; 
por tanto que viesen lo que mandaban que negociase con él de 
11u parte y provecho, que lo heria como les era ohligado, por• 
que teJ)i.Jl por s:ierto <JUe Moteuhsoma baria J>9T el lo que le 
rogase. Ellps 1~ piclieron que le11 .l¡iCQ$e licencia de traer algo­
don y sal, que babia mutJtos añae ~ue JJO la comían á dere­
chas, á c.ausl!- de haber t1u;iWo tan ~ontim1a1 guerras con los cul• 
búa&, si no er.aQ ilgunoa que Ir~ compraban muy en secreto á 
'6COmpochteca, ( que sol) como mer~a.deres) y estos daban sal y 
•lgodon a cuentl!. de ~!avos, ó e i1gunos vuioos an,igos de la 
comarca á p!!SQ de orq¡ porque si lo llegaba á saber )foteuh. 
JO.i,ta lc;,s ma.nd.aba ml$r por j11!ltj.eia y á los tales los tenian 
J>or traidores, y mas sj lo sanban de sus reinos para vender 
á otros, Preguntando cual fuese la causa de tllnloe trabajos y 
g1,1erra~ y ruin vecindad comQ les IJ,acia el rey Moteuhsoma, 
dijeron, que antiguas enemistades y ódio que de mucho¡ años 
ter;iian par quererlos sujetar; perQ ~ue ellos siempre estuvieron 
Jibre.s y ei:entos, y jamas rec0Qoe1eron ningun rey ni señor: 
tambien dijeron que desde que tenian guerras siempre, se ejer­
citaban los hombrn en estas batallas, donde ae cautivaban uno, 
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. a otros, y se rescataban como dije po; sal, mantas ó algodon, 
y otras cosas de que se mantenían, y a.si venian muchos man. • 
cebos robustos mexicanos, culhúas y otras naciones á probar 
fortuna con las armas, y salían muy valientes y esforzados, y 
llegaban á ser grandes señores y capitanes para las grandes 
goerras que se les ofrecían; y tambien por ser cerca ~el rei• 
no, y todo como queda dicho por la libertad y exªncion; pe • 
ro segun lo que los embajadores afirmaban y despues Motheu­
soma dijo, y otros muchos, en México no era así, sino por otras 
razones muy diversas; si ya no decimos que cada uno alega­
ba su derecho justificando su partido. Fuese como ÍUe!e, no hay 
duda que los hombres ejercitaban las armas allí cerca, sin ir 
á Pánuco y Tecóantepec que eran fronteras muy apartadas de 
Mexico, y por tener allí siempre gente que sacrificar á sus 6¡0 • 

ses tomada en guerra; y así para hacer fiesta .Y saerificio, en­
viaba Moteuhsoma ejeré~o á cautivar hombres á Tlaxcálao, 
cuantos habia menester para aquel año, que claro está que si 
Moteuhsoma quisiera en un dia sujetarlos y matarlos á todos, 
haciendo fa guerra de veras, lo consiguiera; pero como no que­
ria sino cazar hombres para sus dioses y bocas, no enviaba mas 
que un pequeño ejército, y así algunas veces vencían los de 
Tlaxcálan. ( 41) Gran placer tomaba Cortes en ver las discor• 
dias, guerras y contradiccion tan grande que entre si tenian es­
tos naturales y nuevos amigos tlaxcaltecas y Moteuhsoma, que 
era muy á su propósito, creyendo por aquella via sojuzgar ma, 
fácilmente á todo.~; y asi trataba con los unos y con los otros 
en secreto, por llevar el negocio bien de raiz. ( 42) A todas 
estas cosas estaban presentes muchos de Huexofainco, ciudad que 
está allí cerca, y habían sido en la ~uerra coRtra los nuestros: 
iban y venian á su ciudad que asim1smo es república á la ma­
nera de Tlaxcálan, y tan amiga y unida, que son una misma. 
cosa obrar para contra Moteuhsoma que los tenia opresos tambieo, 
y para las carnicerias de sus templos de :México, y diéronse á 
Cortes para el servicio y vasallage del emperador. 

CAPITULO 55, 

Del solemne recibimiento· que hicieron á los españolea 
en la gran ciudad de Cholollan. 

Los embajadores de Moteuhsoma dijeron á Cor~s que 
pues todavía determinaba ir á México, que fuese por Cholóllan 

[ 41] En esto hay equivocacion como hé mostrado e11 mi Me-
moria, pues mandó vari4s vece, '7"andes ejércitos. , · -

[ 42] De este ardid viejo y comun pretenden aun valerse los 
españoles atizando 1ecretame11te la discordia. No los perdamos 
de vista .... 

13 
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einco leguag de, Tlaxcála~, que_ eran los de aquella ciudad ami. 

,, gos suyos, y alh esperaria meJor la resolucion de la voluntad 
~e su señor para que entrase á Mexico ó no; lo· cual decian 
por sacarle de allí, que ciertamente pesaba mucho á Moleuh• 
so1~a ver la .P~ y amistad tan gra~de entre tlaxcaltecas y es• 
panoles, presmt1end? que de ella babia de re~urtir cualquier mal 
o golpe que lo laslimMe; y para que lo h:ciese dec1anle siem• 
pre algu~a cosa qu~ era cebarlo. pa~a ir mas presto allá. Los 
~e Tlax~.t~an desbac1anse de en0J0 viendo que quería ir á Cho• 
lollan, d1c1endo que Moteuhsoma era un en<Tañador tirano fe 
mentido, y Cholól(an amiga suya aun~ue de~leal, y' que p;die: 
ra ser que le enoJasen c_uaudo lo tu~esen dentro y le hicie~en 
g_uerra, que_ lo mirase bien, y que s1 determ;naba ir le dar;an 

· cmcue~ta im,1 personas~ que lo aco~pañasen. Aquella!l mugeres 
q?e d reron a los espauoles en rehenes cuando entraron, enlen­
d1er~n una trama que se hacia para matarlos en Cholóllan por 
medio de uno de aquellos cuatro capitanes, una hermana del 
c?al la descubrió á Pedro de Alvarado que era el que la te. 
ni.~•~ Cortés ha?ló luego con aquel cap;tan y con palabras hala­
gue?as le s_aco fuera de _su ca~a, y _le. hizo dar garrote sin ser 
s_~ntido, Y. sm otra alterac1on Ill mov1m1ento; y así no hubl) es• 
candalo ninguno y se cortó la trama. Fué cosa maravillosa no 
revolverse· Tlaxc~la~ por ve_r así mu~rto aquel tan principal ca­
b~lte;o en ta republica; se !uzo pesqu1za del caso clespues, y ave­
r1guose que era verdad como había enviado á Cholóllan Mo­
teuhsoma mas. ~e treinta mil soldados, y que estaban dos le. 
guas de guar111c1on para el efe_cto, y que te¡iian tapiada11 las ca-
1les, en la~ azoteas muchas piedras, y el camino real cerrado 
Y hech'> otro de nu~vo con gra1~des hoyos, y por ellos hinca.;, 
das mu_chas estacas o palo~ puntiagudos, y en que si pasáran 
por alh_ se estacasen los cristianos, y mancasen los caballos y_ 
no pudiesen cor_rer, y que los tenian cubiertos de arena por­
que no los pud~esen ve~ aunque fuesen á descubrir adtlante, 
Espanta_do quedo el cap1tan Cortés de ver la astucia de ellos 
q~e sup1es~n hace:lo y otras muchas cosas en sus guerras; ere• 
Yº!º _tamb1en C_or,tes porque no habian venido ni enviado los de 
alh a verle, m a ofrecerse á nada como habian hecho los de 
Huexotzin~o <fle alli ~,er~a esta~an; entonces con consejo de 
los d~ 1 laxc~lan envio 3: Cholollan ciertos mensageros á Ua• 
mar . a los senores y capitanes, especialmente a Tequanhue. 
kuetzm, ( 4.3) ( que es el se_ñ~r mas principa_l de aquella ciudad 
f de otros muchos) no v1meron, amo enviaron tres ó cuatro 

.. &.--escusarse _con achaque de que estaban enfermos y á ver 
lo que quer1a. Los de Tlaxcálan dijeron como aq~ellos eran 
liombres de poca suerte y asi parecian ellos, y que no se par-

[ 43] '1un existe ~a fami!ia de este, 9 un deudo su90 Jué di­
putudo por Puebla u lus corte, ~ Madrid en el año de 1821. 
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tiest sin que primero viniesen alli los capitanes; torno á e"nviar 
segunda vez con los mismos mensageros con mandamiento por 
escrito, que ~i no venian dentro del tercer dia que los ten• 
dria por rebeldes y enemigos, y como á talei1 los castigaría 
rigorosamente, A otro dia vinieron muchos señores y capita­
nes de Cholóllan á disculparse, por ser los de Tlaxcálan sus 
enemigos y no poder estar seguros en su pueblo, y porque sa­
bian el mal que de ellos le habian dicho; pero que no los cre• 
yese, que eran unos falsos y crueles, que se fuese con ellos á. 
su lugar, y veria que era burla todo lo que le decian aque­
llos, y ellos cuan buenos y leales, y tras de esto <liéronsele pa­
ra servirle y contribuir como súbditos. Todo esto hizo Cortes 
que pasase por ante escribano é intérpretes. Despidióse Cortes 
de los de Tlaxcalan llorandole toda aquella república, y con 
especialidad Maxixcatzin de verlo ir; tal era la aficion que le 
tenian. Salier.on con él mas de cien mil hombres de guerra y 
muchos mercaderes á rescatar sal, mantas y otras muchas co• 
11as dtl que tenian necesidad. Mandó Cortes que siempre fuesen 
aqu~llos cien mil hombres por sí, aparte de los suyos. No llego 
aquel dia á CholóUan; quedóse en un arroyo donde vinieron 
muchas personas de calidad á rogarle con mucha instancia, que 
no c,msintiese a los de Tlaxcalan hacerles daño en sus tierras 
ni mal en las persona~, y por esto Cortés les hizo volver á sus 
casas a todos, si, no fueron cinco ó seis mil aunque muy con­
tra 8U voluntad, y avisándole que se guardase de aquella mala 
gente y traidora que no era de guerra, sino mercaderes y hom• 
bres que mostraban un corazon y tenian otro, que no le qui­
sieran dejar en peligro pues ya se le dieron por amigos, Otro 
día por la mañana pasaron los españoles a Cholóllan: saliéron• 
1-0s á recibir en escuadrones mas de diez mil ciudada~os, mu­
chos de- los cuales traían pan, aves o rosas. Llegaba cada es­
c uadron como venia a dar á Cortés la enhorabuena de la ve­
n i<la y bien llegada, y apartábase para que llegase otro, En­
trando por la ciudad ( que es muy grande,) salió infinita de la 
<lemas gente saludando á los españoles, y se quedaron espan• 
tados de verlos ir y con tanto concierto, y tal figura de hom• 
bres y de caballos: tras elitos salieron luego todos los religio. 
sos, sacerdotes y ministros de_ los ídolos, que eran muchos, ves• 
tidoq de blanco como con sobrepellice11, y algunas cerradas por 
delante, los brazos de fuera, y por orlas madejas de algodon 
hilado: unos traian cornetas de m{1sica, ú otros huesos como pÍ• 
fanos de guerra: otros, atabales conque hacian gran ruido de ale• 
g1·ia que usan en sus fiestas: otros, traian braseros con fuego, 
otros, ídolos como en procesion cubiertos, y todos cantando á 
su manera. Llegaron á Cortés y á. los otros españoles, y echa­
ban cierta resina ó copalli que huele como incienso, é incensá­
hanlos con ello. Con esta solemnidad tan grande y maravil1011a, 
los metieron en la ciudad y los aposentaron en una gran casa 

* 
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ó palacio donde cupieron todos á placer, y les dieron aquella 
noche a cada uno un gallipabo, y á los amigos los de Tlax• 
cálan, Zempóa:lan y del valiente señor lztacmixtlitán, los pu­
sieron aparte muy honradamente, y proveyeron por mandado 
del capitan Cortes. 

CAPITULO 56. 

Comó los de Cholóllan trataron de matar á los espa• 
ñoles con traicion. 

Pasó la ~oche Cortés muy sobre aviso y á recado, por-
. que por el cammo y en el pueblo hallaron algunas señales de 

lo que les dijeron en Tlaxcálan, y mucho mas que ta prime­
r~ no~he les proveyeron á ( 44) gallina por baróa, los otros tret 
d1as siguientes no les dieron casi nada de comida, y muy po• 
cas veces venian aquellos capitanes á ver los españoles de que 

. tornaba mala espina, y en aquel tiempo le hablaron á Cortes 
algunas veces los embajadores de Moteuhsoma, todo para es­
torbarle. la ida á México; unas veces diciéndole que el gran 
se~or se moriría de miedo si lo viese; otras, que no babia ca• 
mino para ir; y otras- que a qué iba pues no tenia de que man­
ten~r.se, y aun tambien como vieron que á todo esto les satis­
fac1a con buenas palabras y razones, ecbáronle de manga á los 
del pueblo, que le dijesen como donde estaba Moteuhsoma ha• 
b!a lagartos, ti~res y leones, y otras muy brabas fieras que ha• 
cuan ped~os ~ los li~mbres, qu: siempre que el señor las. sol• 
t!se har1an piezas a los espanoles pues eran tan poquitos~ 
visto que no aprovechaban nada con el capitan Cortés, trataron 
otras ast1;1cias con los capitanes suyos que fueron, a. fin ·de ma­
tar á los cristianos porque lo _hiciesen; pr~metiéronJeq grandes 
partidos por Moteubsoma, y dieron al cap1fan general Tecuan~ 
kuehuetzin un atambor de oro, el que trajeron los treinta mil 
soldados que estaban á dos, leguas. Los cholollanos promeCeron 
de atárselos y entregárselos; pero no consintieron que encrasen 
aquellos soldados de Cuthúa en su pueblo, temiendo que con 
aquel achaque _no se alzasen con él, y tambit>~ _porque ya de 
atras les conocian que usahan COf! ellos de- tra1c1ones, que ya 
D? usaban fiar de ellos porque eran de malas mañas los me­
x!canos, y 9-ue pensaban, de un tiro matar dos pájaros, que te• 
nian determinado matar a los españoles durmiendo, y que des­
p_ues ellos. quedarian se?ores de Cbolullan; y mas dij eron que 
s1 110 pud1eaen atarlos o matarlos dentro de la ciudad, que los 
llevasen por otro C!imino que no el r.eal, y que pondrian en 
celada los treinta mil hombres en barrancas y malos pasos que 

[44] Es decir-, á guajolote ¡,or soldado, y todavia les pa­
recería poco á estvs glotones -da solemnidad. 
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babia con muchos pántanos de agua, y ser tierra areni~ca: y 
haber hoyos de dos o tres estados de hondo, donde los podr1an 
atar á todos y llevarlos al gran señor Moteuhsoma, para .ha• 
cer convites de ellos á su usarrza. Concluido pues el concier­
to comienzan á alzar el hato los de Cholóllan, y a sacar de la 
c iudad sus hijos y mugeres? y llevarl~s á la sierra: Estando .pues 
ya los españoles para partirse de alh por el rum tratamiento 
que les bacian y mal talante que los mostraban, y co~tra la 
voluntad de ellos, quiso Dios poderoso que se descubriese. la 
trama y se supiese; y fué, que vino una muge~ de .~n rrm• 
cipal caba1lero, que de piadosa ó por tener afic1on _d1JO a los 
españoles por Marina de Viluta, que se quedase ~lh, qu~ pa­
ra qué se iba con la gente española, que_ permanec1~se alh _con 
ella que la queria mucho, pues le pesar1a que ta111b1en mur1~s8 
con sus amos. Ella di~imulo todo lo que habia oido, y sa~ol_ll. 
como, y quien la tramaban; corrió luego á buscar á Gerom­
mo de Aguilar, y juntos se lo dijeron á Cortés: él no se du~­
mió con esta nueva, sino que sin esperar dilacion tomó dos veci­
nos los 'mas principales, que examinados le confesaron la ve~­
dad <le tod'o lo que pasaba en los mismos términos qu~ lo d1• 
jo aquella señora: con esto se estuvo a\lí otros .dos d1as par.a 
disimular como que no sabia nada, y de propósito para castJ• 
garlos por sus traiciones. L lamó luego á los que gobernaban 
el pueblo, y les dijo que no estaba satisfecho de ello~, Y' ro­
góles que no le m:ntiesen, que le dijesen Ia verdad sm andar 
con marañas: qne si querian lo desafiasen á batalla, que de hom• 
bres era pelear, pero no mentir; ellos respondieron que eran 
sus amigos y servidores, y que lo serian siempre: que no le 
mentian ni le engañarían, sino que antes les dijese cuando qu~­
ria partir para irle á servir y acompañar armados, el les di­
jo que otro día, y que no queria mas de alguáo!t eRclav(Jl; pa• 
ra llevar el fardaje pues que venían ya cansados Tos tamernes y 
alguna cosa de comer; de esto postrero se sonreian diciendo 
entre dientes, para qué quieren comer estos, si presto los han 
de comer á ellos en axi cocidos: si l'tfoteuhsoma no se enoja-
8e que tos quiere para su plato, aquí nos tos habriamos comido ya. 

CAPITULO 57. 

El castigo que hizo en los de Cholóflan el capitan Cor-
, tés por su traicion. 

Así otro d;a de mañana muy afegres pen~ando ellos que 
tenían bien entablado su negoc:o y traic on, hicieron venir mu. 
cbos esclavos para llevar el bato á lo~ e~pañole~, y otros con 
hamacas para llevarlos como en andas creyendo torrarlos en 
e llas, y vinieron asim¡smo cantidad de hombre~ armados de 'os 
muy valientes para matar al que be rebullese, por lo que luegofos: 
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sacerdol:es de sus templo~ sacrificaron a su Dios Quezalcoh~atl; 
( que así llamaban) diez niños de edad de tres años, las c meo 
hembras; costumbre que tenian comenzando _a)guna guerra. Sus 
capitanes se pusieron lo mas concertada y d1s1muladamente co• 
mo si los nuestros no 'supieran el intento de ellos, y se c~loc~­
ron a las cuatro puertas donde Io11 españoles estaban: Co:te~ 
tambien puso muy en órden su gente, y. en cada puerta situo 
un capitan con los españoles que le parec1ero!1 bastaba para que 
la guardasen. Hizo tambien avisar a los amigos :lax:call~cas_ Y 
zempóaleses y a todos los <lemas que lo acompanaban, e hizo 
montar á los de á caballo, eucargandoles á todos qu~ mene~­
aeo las manos en sintiendo una escopeta, porque les iba la VI• 

da e11 ello; y como vio que los del pueblo se ib~n arriman~o, 
mandó Cortés que llamasen á su camal'a á los capitanes y seno• 
t"es porque se queria deijpedir de el!os: vi~ieron _muchos aunque 
no todos; pero no dejaron entrar smo hasta ~rei:°ta que le _-pa• 
rec:ó por lo que antes babia visto ser los prmc1pales, y d,1Jº: 
les .que siampre les babia di_cbo la. ~erdad, y que ellos .ª el 
mentira tratandole con alevos1a, hab1endoselo rogado y avisado 
muchas veces, y que porque le rogaron aunque con fals,a !n­
tencioo, que no .entrasen los de Tlaxcalan en su pue~!º o ctu• 
dad, lo hizo de gi:ado mandando á los de su ~mpa01a que nq 
les hiciesen mal ninguno, y mas que no les habtan ciado de co­
mer como fuera razon; no babia .consentido que le tomasen los 
suyos siqu :era una gallina, y en pago de aquellas buenas obras 
tenían conce1·tado de matarle con todos los suyos ya que den­
tro. de casa no podian, en el camino por lo~ malo~ pasos don­
de los querían guiar, ayudándose de los treinta mil hombres 
de guarn;cion de Moteuhso~a, que estaba~ _á dos leguas de_ su 
ciudad en c.elada; y que as1 por estas tra1c1ones se lo habian 
de pagar: por esta mal?ad (dijo) morireis, matadlos á todo~, Y 
en señal de traidores aSQ)ese la cmdad para que no quede memo-­
ria de ellos: entonces dijeron, quE' pues ya lo sab(a _no tenian escu­
sas para negarle la verdad. Ellos quedaron atomtos, y se ma• 
ravillarou terriblemente mirándose unos a otros, mas tan encen• 
didos en sus rostros como las brazas de corridos y afrentados, 
y decian ellos este es como nuestros dio~es que todo lo sabe, 
y as1 no haj para que pegarle · la verdad: de esta s?erte 
confesaron todos lo cierto del hecho delante de los embajado­
res mexicanos, á quienes dijo Cortés como aquellos de CholóllaÍ,l 
le querían matar á, inducimi~nto suyo por parte d~l gran Moteuh­
soma; pero que el no creia que tal cosa mandara porque ~ra 
su amicro y grao señor y los grandes señores leales no sainan 

º ' , . t' !lb mentir ni hacer traiciones, y J!Si quer1a ~as igar aque os e-
lla¡;o• infames fementidos; que ellos no temiesen, pero q~e e~an 
inviolables como personas -publicas y enviados de un rey, .a quien 
babia .ele $ervir y no eno,jar, y que era tal y t~n bueno que · 
no mandaría tan fea e infame co,sa: todo esto decia poi· no des•-

)03 
oómponerse en la amistad de Moteubsoma hasta '\'er~e con él 
dentro ele México, El capitan Cortés mandó matar algunos d& 
aquellos mas principales, y a los ~emas los __ dejo atados: . hizo 
disparar la escopeta que era la senal que dije, y arremetieron 
con gran ímpetu y enojo los esp11ñoles y sus amigos a los del 
pueblo, y los estrecharon de suerte, que en menos de dos ho­
ras mataron mas de seis mil personas, conque quedaron ame­
drentados de ver tan gran inhumanidad contra ellos,. pues que so­
lamente dejaban con vida a los niños y mugeres. Pelearon mas 
de cinco horas, porque como estaban armados los del pueblo 
y las calles con barreras atajadas tuvieron defensa, quemaron 
todas las casas y torres que hacian resistencia1 y echaron fue­
ra toda !a vecindad; quedó la ciudad tinta en sangre, y los 
pocos vivos no pisaban sino sobre muchos muertos que fué una las• 
tima ver la carniceria que se hizo en ellos, y el pavor que 
les causó á los naturales. Subieron á la torre mayor del 
templo que tiene ciento veinte gracias hasta la capilla, has, 
ta veinte caballeros con muchos sacerdotes del mismo templo, 
los cuales con arcos, flechas, l1ondas y piedras la quisieron de­
fender e hicieron mucho daño en los castellanos, que les requi­
r ie1 on tres ó cuatro veces, y viendo que . no atendían á razo­
nes les pegaron fuego y murieron, quejandose de su~ dioses con 
muchos clamores, de cuan mal h hacían con ellos en no ayu• 
darlos ni defenderlos, ni libe1 tar ~u ciudad y santuario. Saqueó­
se la ciudad: los españoles tomaron el despojo de oro, plata y 
plumeria, y mantas galanas de mucho precio, y los indios ami­
gos tambien se supie ron aprovechar de la ropa, sal, y otras co• 
sas que necesitaban en sus pueblo~, y destruyeron cuanto les fué 
posible, hasta que Cortés mandó con pregon que cesasen. Aque• 
llos capitanes que estaban presos rogaron a Cortés que soltase 
algunos ( viendo la clestruccion de su ciudad, y matanza de sus 
vecinos y parientes de e·llos) para ver que habían hecho ~us 
diose11 de la gente menuda, y que perdonase a todos para que 
se volviesen a sus casas los que habian quedado vivos; pues no 
tenian tanta culpa de su daño como cuanta Moteuhsoma tenia, 
porque Jos babia sobornado con dádivas que había mandado, El 
soltó dos, y al siguiente dia amaneció la c.uclad tan llena de 
gente, que parecía no faltaba homhre de tanto~ muertos, y á 
ruego de los de Tlaxcllan, que los de la ciudad tomaron por 
intercesores, los perdonó Cort~s á todos y soltó á los demas que 
tenia preso~, diciéndoles que otro tal castigo baria donde le 
mostrasen malá voluntad, le mintiesen, ó utdiesen aquellas cau­
telas y traiciones de qne no poco temor y miedo les quedó á 
todos. De esta suerte quedaron amigos lo• de Chololláo con los 
de Tlaxc:ílan como lo habían sido en algun tiempo, sino que 
Moteuhsoma y los otros reyes sus antepasados los babian ene­
n.istado con dádivas y palabras, y aun por ,qiedo que de él 
tenian. Loi ciudadanos como_ era muerto 11u general crearon 
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etro que les gobernase, y fué uno que eligio Cortés muy hu• 
milde y querido suyo, y muy bueno para t9<los, 

REFLEXIONES IMPORTANTES DEL EDITOR. 

Los pasages referidos prPsentan varias dificultades al lec• 
tor para su verdadera int!!ligencia, y por lo mismo llaman mi 
atencion. Chimalpain supone que una hermana de un capitan de 
los que dieron á los espaiioles en rehenes los tlaxcalteea~ cuan­
do les aseguraron su amistad, descubrió á Alva-rado la conspi­
racion que se formaba contra Cortes: mas esta parece que se 
tramaba en el mismo Tlaxcálan 1,egnn estas expresiones del ci­
tado autor .... Cortés habló luego con aquel capitan, y con pa• 
labras halagüeñas le saco fuera de su casa, y le hizo dar gar­
rote sin ser sentido y sin otra alteracion ni movimiento, y así 
no hubo escándalo ninguno, y se atajo 1~ trama .... Jué cosa ma­
ra'DiJlosa no ,·evolverse Tlaxcatan por ver así muerto aquel tan 
principal cabal/ero en la repúbtias .... 

La relacion de Cortés á Carlos V. contraría la que ha­
ce de este acontecimiento detalladamente Bernal Diaz del Cas­
tillo capítulo 83. En el anterior dice que unos sacerdotes que 
salieron de Cholula á recibir á los españoles, se quejaron de 
que los tlaxcaltecas que los acompañaban quisiesen entrar en su 
c iudad con armas, por lo qu~ suplicaron á Cortés que o se que­
dasen en el campo fuera de poblado, ó entrasen de8armados, á 
lo que accedio concediéndoles la razon. Bien sabida es la cau­
sa de la enemistad de los chololtecas y tlaxcallecas, dimane.da 
de que peleando reunidos contra los mexicanos, en el acto de 
la accion se tornaron contra ellos. Y o pregunto isi hubiera teqi. 
do Cortes'aviso circunstanciado como dijo á Carlos V. de lo que se 
maquinaba contra el desde Tb1xcálan: que babia puestos cin­
cuenta mil mexicanos en celada para atacarlo á dos leguas de 
Cholula: que tenian cerrado el camino real y abierto otrG, eu 
el que habian hecho profundos ahujeros clavando en ellos esta­
cas para que se mancasen los caballos; finalm~nte que teniau 
hechos parapetos en las azoteas y llenas estas de piedras y ar­
mas arrojadizas; en este estado es creible que Cortés se aven­
turase á entrar en Cho!ula con un puñado de hombres, despi­
diese cien mil auxiliares tlaxcaltecas que se le presentaron pa­
ra acompañarle, y que hiciese que aun los pocos que queda­
ban consigo campasen fuera de una ciudad tan populosa y apres­
tada para matarlo, concediéndoles la razon en oponerse a la en­
trada de los tlaxcalt;ecas armados1 tPodrá hacerse creible este 
hecho que supone una profunda eslupidéz en un hombre astu­
to. y previsor como era, Corles, y ademas en uo militar <le con­
sejo que cuanto hacia lo acordaba en junta de oficiales como 
dice Berna! Diaz1 

Este esc;itor en quien yo veo la sencilléz de un solda• 

IOi 
do :11génuo y que marca sus relaciones con este carácter, 1e 
detiene en referir este pasage y comienza por asegurar que a,l 
tercero dia de estar Cortés en Cholula notando que los indios 
le escaseab11n los viveres, entró en sospechas que comunicó á 
sus capitanes: ~cordó llamar al cacique principal Quiótequan­
hué9 para informarse de él, y se escosó de venir con acha­
que de que estaba enfermo, y lo mismo los principales suge• 
tos de la ciudad: entonces mandó traer a su presencia á algunos 
de los principales sacerdotes de un .templo inmediato, de los 
que se le presentaron dos, y los obsequió con piedras chalchi­
huites que parecían esmeraldas, uno de ellos si: ofreció á llamar á 
los principales de Cholula quedándose el otro en compañia de 
Cortés, Esta medida surtio su efecto, porque Cortés dijo que 
pensaba marcharse al dia siguiente, y así es que todo~ vinie­
ron como queria, y les pidió tamemes para llenr el fardaje 
y los tehusques ó cañones. El cacique á quien reconvino por 
la falta de provisiones ofreció todo turbado buscarlas, y se es­
cuso diciendo que no las babia mandado por tener órden de 
Moteuhsoma para negarlaf• A esta sazon se presentaron tres 
indios de Z empóalan diciendo que cerca del cuartel general 
habian hallado hoyos en las calles cubiertos de madera y tier­
rd, y que era dificil conocerlos por lo bien encubiertos _qu~ ~a­
taban, y que. en el fondo tenian estacas muy agudas, As1m1~­
mo vinieron ocho indios tlaxcaltecas que confirmaron este avi­
so, añadiendo por c ircunstancia que en la noche anterior ha~ian 
sacrificado al dios de la guerra siete personas, de las que cmco 
eral\ niños para implorar el buen éxito de la· empresa. Enton• 
ces Cortés d ió orden á los tlaxcaltecas para que estuviesen ~ 
punto de atacar por lo que se of~eci~se, y fingiendq cre~r , á 
lo~ caciques de Cholula que la e.g1tac100 que mostraban dima­
naba de temor por los tlaxcaltecas, los procuro calmar d,icifa1• 
dolPs que nada temiesen, concluyendo con pedir dos mil holljl• 
bres para llevar el fardaje del ejército, y que estuviesen pron• 
tos para la mañana siguiente. Dió órden a Doña Marina para 
que hiciese nuevos obsequios á los sacerdotes que mantenía en 
custodia, para arrancarles por este medio una noticia exacta de 
lo que se fraguaba en la conspiracion ofreciéndoJes no dP.scu­
brirlos ni comprometerlos; efectivamente confesaron la verdad 
imputándole la perfidia a Moteuhsoma, y que el dia anterior 
habian venido veinte mil hombres que estaban situados á las in­
mediaciones de Cholula; por lo que Cortes les obsequió .con bue• 
nas mantas encargándoles el sitio. Sobre estas noticias se reci• 
b .ó otra no poco circunstanciada por una india vieja rouger de 
un cacique, que como sabia todo el concierto se presento a 
Doña Marine., y viendola moza, de buen parecer y rica, la acon• 
sejo que se fuese con ella á su casa si quería escaj>;llr con vida, 
porque ciertamente iban á llevar atados á los españoles á Mé­
xico, lo que venia á, decirla para que recogiese todo su hato 

14 
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y se fu ese con ella á 11U ca!a, donde ta casa ria con utt hijo su­
yo hermano de un mozo que la acompaiíaba. Marina afee-tan• 
do aceptar la propue~ta la dijo que aguardase á la noche para 
sacar sus ~ntas y Joyas que eran muchas; mas diestrame.nte 
19: pregunto como era que _siendo aquello _tan secreto que me1o 
d!taban los de_ Ch~ula lo sabu1: ella satisfizo diciéndola que s11 ma­
rido se lo hab1a dicho porque era capitan de un trozo de tropa y 
se hallaba con ella dando órdenes para que se reuniesen en los b!r-. 
rancos, y que de Méxi~o le habían regalado un tambor de oro 
( esta era 1~ contrase?a de los generales mexicanos) y á otros 
g~fes ta~l11~n les babia hecho Moteuhsoma otros obsequios. Que-­
dose la md1a aguardando con reposo á Doña Marina para ex­
traer su ropa; pero ésta se entro adentro é informó de todo á. 
Cortés, el cual la hizo poner guardia, y oyó de @u boca lo mis. 
mo que habia oido de las de los sacerdote·s. Llecrada la maña­
na y entrados en un gran patio del cuartel los indi~s pedidos que 
se ~ostraban muy regocij~dos por~ue. ya daban por hecho y 
r~ahzado su proyecto, tra1dos mas md1os de guerra que no ca­
b1an en el patio con los caciques y sacerdotes Cortes mando 
aac~r de alli á. 1~ , que le hab1a11 informado p~ra que no pe­
rec1_eserr: . comenzo a hacerles presente quP. sabia toda la trama 
urdida y Juntas .Y donde estaban situadas las tropas que- le aguar,. 
d~ba?, y res- hizo grandes cargos en razon de su perfidia; man• 
do disparar una escopeta que era la señal acordada para ar­
remeter á aquell~s hombres reunidos allí,_ y descara-ando aobre 
e~los . toda la fur¡a de _la venganza, comenzo una torrible car• 
nicena, que se aumento con la llegada de la tropa de Tlaxcá• 
Jan que estaba acampada.fuera de 1~ ciudad, y se hallaba entrega­
da al sac_o; muchos_ murieron al rigor de la- espada, otros que­
mados vivos, contribuyendo no poco a esta horrible mortandad 
et <J_Ue ta t~opa de _ la ciudad, estaba sin gefes, pues Cortés 1~ 
!labia remudo consigo, y as1 es que los indios se hallaron sin 
quien los dirigiese. 
. Este go~pe dado sobre seguro, y por el cual Cortes pre• 

vm~ ( como dice en su relacion) lo que contra él estaba pre­
'Dfntdo, ~a ll~nado de horror á_ la humanidad por ciertas cir. 
cunstanc1as d1gnas de notarse; siendo la primera haber manda­
do atar á. los caciques reunidos de su órden en la!I salas del 
cuartel, y en cuyo estado de indefension recibieron la muerte 
aunque él asegura que á. otro- dia soltó á todos los otros seño~ 
res 9ue tenia presos, lo que juzcro ser falso porque para no con­
fundir á los sacerdotes con ellos, ies dió anticipadamente libertad' .. 

Est~ matanza fué tal ( que segun dice Cortés) en dos 
ho_ras murieron mas de tres mil hombres, Clavij éro dice que 
1e1s y .que el ataque duró cinco, hasta que echó fuera de la ciu­
dad toda la gente que se hallaba en ella. 

Quéjase Berna! Diaz de quf! fray Bartolome de las Ca­
~ se haya lameutad~ de este hecho- atrocísimo, diciendo que 
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s~ eje~utó sin causa y por pasatiempo de los españoles. Tam­
b1en d1_ce que despues de Jomado Mexico algunos de los prime. 
ros frailes franciscos fueron á Cholula á r ecibir una informacion 
de este ht:cho, y que re~ultó averiguado tal cual lo escribe. Las 
contradic.iones que se notan y he indicado en el modo de re­
ferirlo, entiendo que se deben á que sobre semejante suceso se 
ha procurado obscurecer la verdad, ó á lo menos disminuir s11 
deformidad, Confie~o que Cortés tuvo razon de ofenderse de la 
trama que se le urdia; pero precisado á. usar del derecho de 
represalia, debió limitar el castigo á muy pocas personas de las 
principales, lo cual habría bastado para imponer .á la multitud 
y e~cusado un derramamiento tan copioso de sangre. Los es­
pañ~tes siempre creyeron que· su conquista debía hacerse por 
medio de grandes y escandalosos golpes para asegurarla: guia­
dos de esta idea arrestaron á Moteuhsoma, aunque los babia 
abrumado con favores como veremos en lu~ar oportuno. 

En conc usion, parece que Chimalpam equivocó lo ocur• 
r ido en Cholula suponiéndolo en Tlaxcálan, E! razonamiento de 
Do~a Marina á la vi.eja tiene todo el caracter de verdad que 
de!ICub_rirl de una mirad.a , el que supiese la lengua mexicana 
y hubiese notado la sen~1lléz y dulzura conque se explican nues­
tr~ amables iodias .... O madre (la dijo) mucho tengo que agra­
.deceros eso que me decís! yo me fuera ahora, sino que no ten­
go de quien fiarme para llevar mis mantas y joyas de oro que 
es mucho.... Por vuestl'a vida madre (hoy dicen nanita) que 
.agnardeis un poco vos y vuestro hijo, y esta noche nos iremot 
que ahora ya ves que estos teules (ó caballeros) están velando, 
J sentirnos han.... Para averi~uar el hecho radicalmente, di-
1in1u 'o Doña Marina con la vieja y la dijo .... O! cuanto me 
huelgo en sa~er. que vuestro hijo con quien me quieres casar 
et1 peri;ona pr111c1pal! mu.cho hemos estado hablando: no querría 
que nos _sintie!en, por eso madre aguardad aqu,, comenzare a. 
traer m1 hacienda porque no la podre sacar toda junta, é vos 
~ vuestro ~ j_o mi hermano la _guardareis,, y luego nos r.ooremo1 
1r, y la vu•Ja todo se lo cre1a, y sentóse de reposo la vieja 
ella y su hijo, y la Doña Marina entra despues donde esta~ 
ha el capitan Cortés, y le dice todo lo que paso con la india .... 
}Ate ea el lenguaje de la Vllrdad: esta es la sencilléz america­
.na, y este idioma no se contrahace: solo pudo hablarlo el que 
Jstaba penetrad.o de los hechos que escribía com9 Bernal Diai. 

CAPITULO 58. 

De la grandeza de la ciudad de Cholóllan, su san,. 
tuario, ritos y ceremonias. 

~s la ciudad de Chol~llan gran república como Tlai:cá­
lan, y llene uno que es capttan general ó gobernador- llamá-• , 


